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bilid1,d. la vibl"a~i";" "le un espíritu. In en10 ·ión de nn p1ntot· qno 

n,ira la natnrnl~"=n ... on jos de .P'-l ta. 

Hay "'n l s ~¡e .s d,]s"'n lt"N1."r :ltn. n crr rcs dc pct·spc tivn. le 

dibuj" y L Is. s t" "'Li"---~ "º"~ t na les. pcr tod ·s t'-> c oh,i 1 ' l n n te la 

sens. i0n de ln11n~ld pag ni. qu"' d"' CbRS telas se lc.t1pronde. 

En ... fec '-. ~i hu bi~'ra1n de de f;nirl on una la pnln-

bra. esta pal br serí 1d. L peqncn s. lnínin, s deta-

lles. ~ dquier n a ut pl n e: jer. r uia hgur. tiva: \Ínas flores. unRs 

hierbe~ilL s. un ria huelo. s exal t n ~n la bella luz campesina 

para can ar su p ein bu • }¡ 

¿Qu tiene que ver t d t n la pl # s i a? n1e direis. 

Bien p tal v ::.. ~ 1Ias s indudable que tan1bién a la poe-

sía se nuede ir p r esa Sendas lit ria , qu el p .intor ha dejado 

sobre una de sus telas. Las formas de ir a la belleza represen.­

ta h va son rn úl ti ples. Las p sibilidades de alcanzar una emoción 

o una sensibilidad s n in hni tas. 

Georges Nordman no h a e. en ef et . otra c sa que trans­

ferir a lo plás ·co lo que es propi del len uaje hablado. Por 

eso sus paisajes de París.-~ Rue Ro) al » ·y «Hotel de Sens»­

rehuyen en cierta medida la objetividad del paisaje urbano y 

son, más que aspectos h gura ti vos de una ciudad. testimonio fe-
' 

haciente de un estado de espíritu. Calles desiertas. plazas do-

mingueras. aburridas y llenas del gríseo color de París. estas 

telas son. fundamentalmente. el poema callado de un artista 

que supo v~brar con el alma impía de la gran ciudad . . 

Sus pai~ajes portugueses están p!enos de sencillez y de gra­

cia. En otras telas que ·recogen la luz lusitana se hace evidente 

la saudade de que habló Lope de Vega. 

El «violan d' ln(lres~ de nonato Román 

El pintor francés Domin~que lngres ~era un discreto ejecu­

tan te de violín. Creía, incluso. que como tal estaba por encima 

de la pin tura. 

No era· cierto. 
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Critica, rlo arlo 'l!J 

E] músico Do·noto Rom:ín J-Jeitman tiene también au violín 

d'In~reH. Donato Román pinta al 'leo y ahora nos mueatra sus 

obrnB en las cu· lctJ GC adivinan no pocas virtudes de excelente 

ejecutante. Ello no tiene nada _de eorprendcnte. Leonardo }ia 

di.cJ10 que la música no debe !Jamarse de otro m do que herma­

na de la pintura. 

D na t R mán p; n ta con un acn tido musical. Sus paisajes 

están vist s a travt:.s de un temperamento acoetum brado a ver 

las relaciones armónicas, el contrapunto de la línea ·y el color 

y la ondulan te melodía del arabesco. 

Su talen to pÍctóric halla la eclosión adecuada en los pe­

queñ s apuntes pa1s1s tas. Cnando el pincel mancha con brío y 

con espontaneidad, Dona Román hace obra de músico. Los 

paisajes grandes son. empero, muy mediocres. En ellos se revela 

la falta de una educací' n artística profunda y ser-ia. Seguir esa 

ruta es desdeñar una vocación plena de promesas . 

., Por el contrario. en las pequeñas te!as e advierte un tem-

peramento · muy sensible a los misterios del co!or, a sus re1acio­

nes ocultas y a la gracia de sus armonías. Las imperfecciones 

están disimuladas por el instinto seguro del colorista. En « Ca­

mino de fundo » , su obra más lograda.' hay una muy beila ar­

monía de grises-verdes. El n tmo dinámico de esta tela tiene 

algo de musical y polifónico. Frente a elf a. en su tonalidad fría. 

destacan los rosas puros y vibrantes del paisaje titulado « U1 ti­
mos rayos » . La f aci idad ·expresiva, el h' bil manejo del pincel. 

están dados en (Rancho al atardecer» . obra trazada en estilo 

de fuga por el impresionismo aéreo y peren tono de la com po-
.. , 

s1c1on. 

Acompañan a Donato Román en esta exposición los artis­

tas Carlos del Río y Luis Bravo con envíos de menor en ti dad 
... . 

estetica. 
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